
 
 
 

Discurso de asunción del Mg. Sergio R. Palacios  

como Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales  

de la Universidad del Este (UDE).  

La Plata, 10 de marzo de 2023. 

 

Buenas tardes. Siempre hay que ser agradecido por las cosas que le tocan a uno 

en la vida y por ello quiero comenzar por hacerlo a mi familia; que me acompaña 

desde antes, durante, y espero aun después de este momento.  

También al Ing. Carlos Orazi como Pte. del Consejo de Administración de la 

Universidad. A la Rectora de la UDE Maria de las Mercedes Reitano, y al resto de 

mis colegas en el Consejo Superior, los Decanos de las distintas Facultades.  

A Pablo (Pachi) Puente, colega siempre pro-activo hecho de acero templado en 

esta Universidad. 

A quienes me están acompañando hoy aquí. Muchos amigos y amigas de la vida, 

de la profesión, de la academia. A quienes quiero, respeto y admiro. Todos son 

muy generosos al honrarme con su compañía. 

Sin mengua a los demás, quiero mencionar a quienes tomaron autopistas y rutas 

para venir hasta nuestra ciudad. Lo haré tomando en cuenta de menor a mayor 

cantidad de km que tuvieron que recorrer para llegar a nuestra ciudad: Silvia Diana 

y Fernando Landaburu desde Avellaneda. El Decano y la Vicedecana de la 

Facultad de Derecho de la UBA, Leandro Vergara y Silvia Nonna desde CABA; mi 

primo Leonardo Palacios, Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad 

Atlántida, Ariel Genovese desde Mar del Plata.  

Al resto le agradezco el haber venido, pero son todos vecinos de La Plata y por ello 

no fue difícil su traslado hasta este salón. 

 

Agradecer a cada uno de los que forman desde hoy de nuestro equipo de trabajo: 

Gisella Bhon; Alberto Pérez Núñez; Victoria Gisvert; Santiago Irisarri; Lis Amaya y 

Pablo Puente.  



 
 
 

Finalizo con una mención especial, al Decano saliente, German Rincón porque su 

trabajo permitió que hoy yo sea Decano de una Facultad cuya carrera se 

encuentra validada por la CONEAU.  

 

Quiero aprovechar este auditorio para plantear algunas ideas y propuestas acerca 

de la Universidad y su potencial para actuar dentro de la sociedad, en un momento 

en que todos debemos sumar esfuerzos para frenar el proceso de desintegración 

que sufrimos como sociedad. 

Anomia – pobreza – exclusión – marginalidad – violencia - frustración 

Son palabras de gobiernan nuestro presente. 

Hablo de aquello que como sociedad vivimos y sufrimos a diario. No hay política, 

no hay gobiernos, no hay Estado antes y ahora; no hay derecha o izquierda que 

pueda dar soluciones si la “anomia” se apodera de nuestra sociedad. 

 

La anomia es fatal para la convivencia pacífica y su efecto es tan devastador que 

a quienes somos parte del mundo del Derecho nos rebaja al roll de monjes sin 

templo. Escribimos o enseñamos leyes que nadie reconoce como tales y cuyo 

cumplimiento es burlado sin importar o medir consecuencias. 

 

Aun en una situación de anarquía al Estado le quedan herramientas 

constitucionales que pueden llegar a situaciones de excepcionalidad para 

restablecer el orden. Pero, ¿frente a la anomia como regla de conducta que se 

extiende, que se puede hacer?  

 

Ese estado de situación nos permite preguntarnos o reflexionar: 

¿Cómo devolvemos la esperanza en la sociedad, la confianza en las instituciones; 

la aceptación del estado de derecho como garante de la paz; el respeto por las 

más elementales reglas de conducta?  

¿Cómo podemos recuperar una sociedad convivencial donde las personas 

tengan la posibilidad de ejercer acciones más autónomas y creativas? como 

planteaba Iván Illich. 



 
 
 

¿Qué destino podemos imaginar para nuestros hijos si no torcemos el rumbo de 

colisión en el que socialmente nos encontramos, con serio riesgo de caer en el 

escenario de barbarización que Paul Raskin plantea al hablar de “la gran 

transición” que el mundo vive? 

 

Cada uno desde su lugar y responsabilidad puede ser parte en la tarea de 

construir ciudadanía y alejar el riesgo de “barbarización”. No son una opción “las 

políticas de muros”, el otro riesgo que Raskin planteó 10 años antes de la 

irrupción de Donald Trump; sino abordar un nuevo proceso civilizatorio como el 

que alguna vez hizo muy grande a nuestro país.   

 

Muchos o gran parte de las personas que están aquí hoy son parte de la 

solución. Son protagonistas de la sociedad que resiste a la anomia. Son 

personas que actúan en la comunidad haciendo lo suyo horadamente.  Son 

ejemplo de ciudadanía y por eso actores necesarios en la idea de reconstituir el 

tejido social en nuestra patria. 

 

Nancy Maldonado, sale todos los días con sus voluntarias a recorrer las calles 

para alimentar y dar esperanzas a quienes sufren situación de calle. 

Diego Principi y Eugenia Roig dirigen empresas que son un modelo de 

sostenibilidad y responsabilidad social empresaria.  

Hernán Nadal trabaja hace años en el ecosistema de las ONGs formando 

dirigentes en estrategias para el crecimiento de actividades con fuerte 

compromiso social y ambiental. 

Horacio de Belaustegui y Gabriel Rozas con la Fundación Biosfera hace mas de 

30 años que estudian y trabajan en pos del ambientalismo. 

Pedro Espondaburu desarrolló tres planes estratégicos para el desarrollo 

territorial y la articulación público-privada en Tandil, compartiendo su expertice 

con otros municipios. 



 
 
 

Y también aquí hay magistrados, sindicalistas y concejales que tienen 

responsabilidades institucionales y sociales que son importantes para la calidad 

institucional. 

 

Pero ahora sí, me referiré a muchos otros que estamos en este salón. Los que 

somos parte de la comunidad universitaria. Como estudiantes, profesores, 

colaboradores administrativos, y autoridades. ¿Qué podemos y debemos 

aportar?  

 

La Universidad en nuestro tiempo debe sumarse a un proceso de disrupción 

positiva. No hablo solo de producir ciencia o formar técnicamente 

profesionales. La universidad puede y debe ser parte activa en la construcción 

de una “nueva modernidad” que asegure bienestar para el futuro. 

 

Podemos desde nuestra institución promover un nuevo lenguaje con palabras 

que revelen su compromiso: 

Filosofía Colaborativa: en el siglo XXI el valor se crea compartiendo ideas y 

acciones. La productividad de quienes adoptan esta filosofía convertida en 

estrategia desplaza a quienes pensaban que el valor se generaba desde el secreto 

y la competencia.    

Articulación: como acción capaz de detectar talentos y habilidades de aquellos 

que están dentro y fuera de la Universidad para conectarlos entre sí: 

organizaciones de la sociedad civil, emprendedores, empresas; para crear trabajo, 

valor y bienestar.  

Derecho a la Ciudad: esta visión crece día a día demostrando que hay que dejar 

de tirar piedras a la globalización y concentrarnos en la “globalización”. La ciudad, 

el municipio, es la referencia de vida diaria de cada uno. Debemos ponerla en valor 

político con “definitiva autonomía”, sumándonos a la idea que es título de un libro 

de Benjamín Barber: “Si los Alcaldes gobernaran el mundo”. Ponerla en valor 

también en lo económico y social, trabajando en Desarrollo Territorial y Local. 



 
 
 

Sostenibilidad: Este nuevo paradigma nos lleva a una visión sistémica 

alejándonos de la vieja ciencia atomista heredada de Rene Descartes. Impulsa 

desde lo global propuestas como los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible que 

requieren de acciones locales.  

Si podemos articular desde la Universidad los ODS, estaremos superando 

perimidos conflictos ideológicos y mostrando el camino de una nueva idea de 

progreso y bienestar. 

 

Estas CUATRO PROPUESTAS resultan de una mirada holística o sistémica como 

prefiere decir Fritjof Capra. Dentro de ellas podemos “integrar” las visiones del 

Derecho que ganan espacio a favor de: la igualdad de género; la protección de la 

niñez; el cuidado y buen uso de los recursos naturales; el acceso a la educación 

como proceso continuo, a las nuevas tecnologías de la información y la 

conectividad; entre otras.  

 

Todas nuestras acciones y las nuevas propuestas desde el Derecho deben –

desde el pensamiento sistémico- buscar producir siempre “triple impacto”: 

social, económico y ambiental. Por ello hemos destacado la “filosofía 

colaborativa y la articulación” como palabras claves. 

 

Quiero terminar compartiendo dos conceptos a los que les atribuyo la fuerza de 

una ley física: “Ninguna sociedad se construye o se salva confiando en la magia 

y el corto plazo”. “No existen resultados duraderos y reales si no hay esfuerzo y 

tiempo”. 

 

Escapemos a la grandilocuencia de discursos y promesas fáciles y liderazgos 

mesiánicos. 

Confiemos en seguir el ejemplo de las hormiga y abejas, y veremos con el 

tiempo que nos dará mejor resultado. 

 

Muchas gracias. 


